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Un"chip" en sutlllumanatural y ampliado 30 veces. 
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Ventajas y peligros de la 

--MICROIIICTRONICA-


En los últimos años se ha ido incre­ descubrimientos e inventos en estos todo en Japón- en naves de montaje. 
mentando rápidamente el número de campos prometiendo revolucionar no La automación prevalece en las opera­
personas que de uno u otro modo están sólo los métodos de producción en mu­ ciones financieras en muchos bancos. 
conscientes del extraordinario avance de chas ramas industriales, sino también el Sistemas computadorizados dirigen el 
la microelectrónica. El prodigioso desa­ sector terciario y la vida de millones de funcionamiento de operaciones militares 
rrollo tecnológico encabezado por la seres humanos. y computadoras caseras ya han comen­
computación y los robots ha impactado zado a invadir el hogar de muchos profe­
decisivamente en los medios de comuni­ De hecho, la microelectrónica ya se sionales. Y como ha sucedido siempre 
cación. Pero quizá pocos comprenden ha abierto paso en la realidad cotidiana, los agentes del cambio se van introdu­
aún, los enormes cambios que se aveci­ especialmente en los países industrializa­ ciendo subrepticiamente en la realidad, 
nan debido a la interminable oleada de dos. El robot está trabajando -sobre hasta que sus profundos efectos trans­



ACLARACION 

Por un lamentable error técnico, en la página 78 no 
consta la siguiente nota de fuente y autoría: 

SIntesis del Infonne del Club de Roma "Ventaias, 
y peligros de la Microelectrónica", según la versión' 
abrenada publicada en la revista "Der Spiegel" con 
fechas de lo, 80 y 15 de febrero de 1982. Síntesis 
y traducción de Peter Schenkel. 

Doe to an unfortunate technical error on page 78 
the foUowing note of source and authorship was 
omitted: 

Synopsis oí the report oí the Club of Rome "Ad­
vantages and Dangers of Microe1ectronics", accord­
ing to the abbreviated version published in the jour­
na! "Del Spiegel" in its issues of Febmary 1st, 8th 
and 15th of 1982. Synopsis and transIation by Peter 
Scl1enkel. 

Aufgruud eines bedauerlichen technischen Verse­
hens feb1t auf Seite 78 folgender Hinweis auf die Ur­
hebersd1aft bzw. QueDe dieses Artikels: 

"ZUsamme1Úassung des Berichts des Clubs von Rom 
''VorteiJe und Gefabren der Mi.kroelektronik", entspre­
chend der Kurzfassung veroeffentlicht in der Zeit· 
schrift "DER SPlEGEL'" in den Nummern vom 1., 8. 
und 15. Februar 1982". Gekuerzt und ueberstzt von 
Petet Schenkel. 
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forman nuestros hábitos y costumbres. 

¿Cuál es la reciente historia de la 
más joven pero más dinámica rama in­
dustrial, la microelectrónica? Hasta ha­
ce 30 años todos los artefactos electró­
nicos dependían de tubos de vacío, 
componentes grandes, consumidores de 
mucha energía. El transistor llegó des­
pués (como producto de la física de 
cuerpos sólidos) casi siempre de silicio, 
que tiene las propiedades de un semi­
conductor. Si bien el transistor penni­
tía la producción de aparatos electróni­
cos muchos más pequeños, utilizando fi­
nísimos alambres para las conexiones, su 
fabricación era todavía dificultosa y cos­
tosa. Recién cuando estos alambres fue­
ron sustituidos con minúsculos conduc­
tores de aluminio; se lograron circuitos. 
integrados extremadamente pequeños, 
tan pequeños como un "chip" con un 
diámetro de cinco milímetros conte­
niendo casi 100.000 unidades en transis­
tores, resistencias y diodos. Pero éste 
no es el fin. Para el añ02.001se anuncian 
"chips" con un millón de unidades. La 
producción en grandes cantidades per­
mitió además una enorme reducción de 
costos. El transistor que en 1960 costa­
ba 10 dólares, actualmente sólo cuesta 
una fracción de un centavo de dólar. 

El elemento más importante de la 
revolución micro-electrónica es, por lo 
tanto, el pequeñísimo microprocesador 
"chip" de silicio. Esto quiere decir 
prácticamente que cualquier aparato de­
sarrollado por el hombre puede ser equi­
pado con un minúsculo calculador y un 
igualmente minúsculo depósito a un pre­
cio muy bajo. 

Los resultados de esta revolución se 
reflejan muy bien en el desarrollo de las 
computadoras. Las primeras que se 
construyeron hacia finales de la Segunda 
Guerra Mundial, eran instalaciones gran­
des con 17.000 tubos de vacío y 7 mí­
llones de resistencias. La generación ac­
tual es 300.000 veces menor, 10.000 ve­
ces más rápida, económica y confiable. 

Elementos microelectrónicos ya se 
utilizan en numerosos aparatos caseros, 
como p. ej. en una máquina de coser, 
donde un solo circuito integrado dirige 
el diseño de puntas, en lugar de las 350 
piezas mecánicas de un modelo viejo. 
La computadora casera, ya obtenible 
por 1.000 dólares, conectada con el te­
levisor, se convertirá pronto en un equi­
po central muy útil del hogar. Con su 
ayuda, el ama de casa podrá realizar las 
compras diarias y operaciones financie­
ras con el banco. y elhombre, si es in­
vestigador, podrá usar la computadora, 
conectada con un banco de datos, obte­

niendo cualquier información o bien dis­
cutir con colegas un problema. Pero es­
te desarrollo también puede conducir a 
un mayor aislamiento social de la mujer 
y a una creciente atrofia de la vida fami­
liar. 

~REVOLUCION O SIMPLES 
CAMBIOS? 

La primera revolución industrial 
consistió en la sustitución de la fuerza 
muscular por la máquina de vapor y 
-más adelante- máquinas que utiliza­
ron electricidad como fuerza motriz. La 
segunda revolución industrial consistió 
en dotar a máquinas y sistemas de pro­
ducción con información y con inteli­
gencia computarizada. 

El desarrollo va a través de la auto­
matización de procesos parciales (refine­
rías de petróleo, plantas químicas y 
eléctricas) hasta la automatización total 
de una fábrica. A través del microproce­
sador se controlan no solo condiciones 
como temperatura, presión y velocidad 
de operación, sino también la supervi­
sión al ser integrados los instrumentos 
de medición. 

Aún más espectacular es el robot 
industrial que maneja herramientas y 
facilita la automación computarizada 
en procesos de montaje. Robots pri­
mitivos de la generación actual cuestan 
cerca de 35.000 dólares, pero ya susti­
tuyen mano de obra, pues su costo -tra­
bajando 16 horas al día- es sólo de 4,80 
dólares por hora, la mitad de lo que ga­
na un trabajador en el tren de montaje. 

Losmicroprocesadmea "chip" de 8ilicio desplazan cientos de puestos de tnba,jo. 

Otro tipo de robots que se están experi­
mentando podrán "ver" y "sentir" y ya 
existen prototipos que pueden ensam­
blar un motor eléctrico o una calculado­
ra de bolsillo. 

Por otra parte, es muy seguro que la 
invasión de las microprocesadoras en el 
sector "tercíarío (bancos, compañías de 
seguros y grandes empresas), se irá incre­
mentando. Como en la industria, tam­
bién regirá el siguiente principio: en las 
oficinas se introducirán las nuevas má­
quinas para elaborar textos, las mini­
computadoras y terminales computarl­
zados de teléfono y otras máquinas de 
oficina. Todo esto conducirá a una re­
ducción sustancial de la mano de obra. 

Las respectivas tendencias son im­
presionantes. Para 1985, se espera una 
venta anual de medio millón de mini­
computadoras para las oficinas. Hasta 
hace 10 años el total de las computa­
doras en el mundo entero no superaba 
las 100.000. 

La introducción de las nuevas 
máquinas microelectrónicas involucrará 
necesariamente cambios sustanciales 
en el proceso laboral. Una consecuen­
cia segura es la eliminación de una gran 
parte de los puestos de trabajo existen­
tes. La otra es que se desarrollarán nue­
vas prioridades en cuanto a calificación 
profesional. 

Cabe aquí la pregunta: ¿nos encon­
tramos en el um bral de una verdadera 
nueva revolución industrial o simple. 
mente en una etapa de reajustes provo­
cados por las innovaciones tecnológicas? 
Nosotros creemos que se trata de una 
auténtica revolución, tan revolucionaria 
como el descubrimiento de la máquina 
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de vapor. La microelectrónica acarrea­
rá no solamente profundos cambios en 
las actividades económicas tradiciona­
les, sino también en el carácter y la di­
rección del desarrollo. 

Existen otros factores que tienden a 
acentuar este desarrollo. Especialmente 
la crisis de la economía internacional, el 
crecimiento económico lento en algunos 
países, el estancamiento y la contrac­
ción en otros. Seguramente la micro­
electrónica no es una panacea para estos 
males. No requiere ni un alto consumo 
de materias primas ni de energía. Pero 
representa un rayo de luz, una esperan­
za para los países altamente industriali­
zados, ansiosos de contar con una nueva 
industria dinámica y de conquistar altos 
porcentajes del nuevo mercado. 

VENTAJAS Y DESVENTAJAS 
DE LAS NUEVAS 
TECNOLOGIAS 

Las ventajas de la nueva tecnología 
son tan grandes, que no permiten discu­
sión. La masiva aplicación del micro­
procesador en la industria y en el sector 
terciario elevará a tal grado la producti­
vidad a través de la automatización que 
será posible producir y proveer absoluta­
mente todo lo que un país necesita en 
términos de defensa, salud, educación, 
alimentación y bienestar, y garantiza¡ 
a cada ciudadano un alto standard de vi­
da, sin despilfarrar los recursos del pla­
neta -y todo con solo una fracción del 
trabajo físico que se aplica hoy. Otras 
ventajas. serán de mayor interdependen­
cia de personas y naciones y posible­
mente una mayor descentralización. 

Por otra parte, la creciente automa­
ción a través del microprocesador tarn­
b:Sn puede acarrear serias desventajas. 
Las instituciones se volverán más com­
plejas y la progresiva tecnificación faci­
litará a los estados los medios técnicos 
para llevar a cabo una supervisión elec­
trónica de todas las actividades y quizás 
hasta de los pensamientos de cada uno, 
como lo visualizaba Orwell en su novela 
"1984". A la vez el control de grandes 
complejos industriales y del sector ter­
ciario a través de supersofisticadas ins­
talaciones computarizadas hará que es­
tás instalaciones sean más vulnerables a 
la violencia y al sabotaje, con las respec­
tivas graves consecuencias ante todo pa­
ra las grandes urbes. Además, en futu­
ros conflictos bélicos, los beligerantes 
podrían no ser ya los hombres sino las 
computadoras. 

Pero existen otros temores de tipo 

, 
Videodisco: lectura conrayos LASER 

TRABAJO Y TECNOLOGIA 

social e individual. La informática com­
putarizada requiere de élites técnicos de 
altísimó nivel. Podría presentarse una 
nueva dicotomía entre los pocos que po­
seerán conocimientos muy especializa­
dos y los muchos que 10ignorarán todo. 
El aislamiento y la alienación que po­
dría acentuarse, especialmente mediante 
la computadora casera, es otro peligro. 
-El resultado final podría conducir a una 
desagradable automatización de la hu­
manidad. 

El problema cardinal, sin embargo, 
es el empleo. Planteamos que el impac­
to de la microelectrónica en la situación 
del empleo podrá conducir a un conflic­
to catastrófico o al desarrollo de una so­
ciedad nueva y mejor. 

Los evolucionistas sostienen que 
después de coadyuvar a ciertos niveles 
de desempleo, el crecimiento de la de­
manda y nuevos mercados conducirán a 
la creación de nuevos lugares de trabajo. 
Los revolucionistas argumentan que la 
microelectrónica conllevará un elevado 
crecimiento de la productividad, des­
plazando muchos puestos de trabajo. 

Es cierto que aumentará el empleo 
en las empresas constructoras de los 
nuevos productos electrónicos; también 
habrá más demanda de programadores y 
de cierto tipo de "Soft-waIe". Pero 
muchas ramas industriales y del sector 
terciario se encuentran maduras para la 
automatización, de modo que, en térmi­
no neto, la disminución de puestos de 
trabajo será probablemente alta. 

Si esto es así, los países más perju­
dicados podrían frenar este desarrollo. 
Sin embargo, el problema consiste en 
que por la crisis generalizada esto no es 
posible, porque cada uno de estos países 
se encuentra obligado a lograr mediante 
las innovaciones ventajas competitivas y 
conquistar nuevos mercados. La razón 
más profunda es, desde luego, que la re­
volución de los microprocesadores abre 
tan grandes perspectivas para elevar el 
bienestar, racionalizar el uso de los re­
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cursos naturales y mejorar la calidad de 
la vida, que resulta imposible rechazarla. 

Con todo, hay motivos para estar 
preocupados. Es muy posible que en­
frentemos un período largo de desem­
pleo endémico, causado en gran parte 
por la microelectrónica y la automación. 

Las próximas dos décadas serán de­
cisivas. O recurrimos al progreso técni­
co y somos capaces de implementar las 
concomitantes reestructuraciones, o 
nuestra sociedad industrial se irá a pique 
por inercia y degenerará por las difi­
cultades sociales y por falta de valor. 

EL FUTURO SE LLAMA
 
MICROELECTRONICA
 

En ciertas empresas los efectos re­
volucionarios de la microelectrónica ya 
se manifiestan claramente. El "micro­
chip" reemplaza a las partes mecánicas. 
Sistemas automáticos y el robot se im­
ponen en el proceso productivo, a costa 
de mano de obra. 
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Las industrias que incorporen en su 
proceso elementos microelectrónicos se­
rán las más dinámicas en los años 80. 

¿En qué consiste el más importante 
fen6meno de la aplicación de la micro­
electrónica? Consiste en la enorme re­
ducción de etapas de trabajo en el pro­
ceso productivo. Las piezas microelec­
trónicas están compuestas de menos par­
tes; por consiguiente su montaje es más 
rápido y menos costoso. 

Un reloj electrónico sólo requiere 
la producción y el montaje de cinco 
componentes. El reloj mecánico requie­
re mil operaciones de montaje. Para en­
samblar una calculadora mecánica se 
necesitan nueve horas; para una electró­
nica menos de una hora. El montaje de 
una máquina electrónica de escribir de­
mora menos de la mitad que una con­
vencional. En la fabricación de máqui­
nas de coser, un microprocesador susti­
tuye 350 piezas mecánicas. Abundan 
otros ejemplos. 

En los últimos años muchas empre­
sas tuvieron que reducir su personal: 

La industria que procesa informa­
ción en Gran Bretaña redujo su per­
sonal entre 1970 y 1977 en un 20 
por ciento a pesar de aumentar la 
producción; 

En la misma industria, Italia redujo 
sustancialmente su número de tra­
bajadores; 

Un productor de equipo de teleco­
municaciones norteamericano redu­
jo su personal de 39.000 a 17.000; 
entre 1970 y 1980; 

En los años 70, en la industria suiza 
de relojes 46.000 trabajadores per­
dieron su empleo. 

La microelectrónica también ha 
conmovido la estructura de las firmas 
que producen computadoras, promo­
viendo una fusión entre el sector de 
computación y de máquinas de oficina. 
Ha impulsado también la lucha competi­
tiva y facilitado que nuevas empresas, a 
veces muy pequeñas pero muy especiali­
zadas, consigan imponerse en el merca­
do. 

Se desarrollan también nuevas insta­
laciones de tipo multi-funcional que 
pueden por ej. servir de máquina de es­
cribir y de teletipo, al mismo tiempo 
que de terminal de datos y de computa­
dora. La oferta de tales aparatos será 
cada vez más amplia y a la vez económi­
ca en tanto que la demanda aumente. 

La tasa de innovación en la micro­

electrónica ya ha reducido sustancial­
mente la vida útil de un producto (de 
cinco años de las computadoras de los 
años 60 a dos años de las mínícomputa­
doras de hoy). Por consiguiente, tam­
bién han aumentado enormemente los 
gastos de investigación y desarrollo en 
esta rama. En el caso de un productor 
de los EE.UU. se han elevado de 40 mi­
llones de dólares hace 15 años (técnica 
mecánica) a 500 millones para la elec­
trónica. 

En los respectivos laboratorios ya 
se está diseñando la fábrica del futuro, 
totalmente automatizada, que con las 
mismas máquinas produce varios pro­
ductos. Los robots suministran las ma­
terias primas. Mini-computadoras co­
nectadas con un computador central 
controlan los procesos. Hasta el control 
de calidad y trabajos simples de mante­
nimiento son realizados por robots. 

Estas fábricas necesitan, desde lue­
go, de personal altamente calificado: 
Planificadores del programa global, in­

uso masivo, pero se estima que el desa­
rrollo de la microelectrónica reducirá 
sus costos en un futuro previsible. 

Con toda seguridad en los años 80 
se impondrán en las naves de ensamble 
de automóviles de EE.UU. y Europa los 
robots que ya utiliza con éxito la indus­
tria japonesa. En una fábrica sueca de 
automóviles por ejemplo, 29 robots se 
encargan del trabajo desempeñado an­
tes por 70 trabajadores en dos turnos. 
De acuerdo con una investigación el em­
pleo de un robot permite prescindir de 
1 1/2 trabajador por turno. Yen la me­
dida en que los empresarios adviertan 
que la nueva generación de los robots 
con sus "cerebros", "memorias", "ojos" 
y "oídos" pueden ser aprovechados pa­
ra una variedad de operaciones y a cos­
tos mucho más bajos, estos robots irán 
invadiendo las plantas industriales. 

Profundos impactos originará la in­
troducción de la microelectrónica en los 
bancos. En el departamento de transfe­
rencias internacionales de un banco de 
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genieros que manejan las computadora" 
de la producción y técnicos en las naves 
de ensamble y producción. Un ejemplo 
es una acería sueca manejada por sólo 
20 especialistas. 

Hasta ahora la automación ha teni­
do aplicación sobre -todo en procesos 
continuos, como en la industria quími­
ca, acero, cemento y papel. Pero la uti­
lización de micro-procesadores ayudará 
a reducir los costos, la dimensión y el 
peso de las propias máquinas, aumentan­
do su función y disminuyendo los man­
tenimientos. 

Las empresas esperan mucho del 
próximo desarrollo de los robots. Su 
costo relativamente alto aún impide su 

Presentación de Video-DlIco en la FORD de 
New York. 

los Estados Unidos, 50 personas frente 
a consolas computarizadas producen el 
trabajo para el cual se requerían 430 
empleados hace diez años. Otra firma 
está desarrollando una red de teleconfe­
rencías; que permitirá a través de un sa­
télite estar en continuo contacto audio­
visual entre los altos funcionarios de la 
casa matriz y las sucursales en el mundo 
entero. Las perspectivas en el campo de 
la automación del trabajo de oficina son 
verdaderamente impresionantes, siendo 
el principal propósito de las empresas 
"el ahorro de mano de obra". 



82 

EL ROBOT DESPLAZA AL 
HOMBRE 

La aplicación de la microelectrónica 
y automación requiere sobre todo de ac­
tividades repetitivas. Una investigación 
realizada en la Rep. Fed. de Alemania 
demostró que en 1977 el 33 por ciento 
de los trabajadores masculinos y el 46 
por ciento de las empleadas femeninas 
realizaban trabajos repetitivos de poca 
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responsabili dad. 

Los robots sirven especialmente pa­
ra el montaje, para armar piezas y ope­
rar palancas. Según una empresa pro­
ductora el 50 por ciento de sus robots 
se instalaron para la soldadura en pun­
tos, otro 11 por ciento para la fundición 
inyectada. De acuerdo con una reciente 
investigación realizada en la Rep. Fed, 
de Alemania respecto a la utilización de 
40 robots en una gran empresa automo­
triz, cada robot desplazó en promedio 
cuatro trabajadores, creando a la vez 
uno nuevo. Sin embargo, muchos de 
estos nuevos puestos de trabajo requie­
ren una capacitación menor a la reque­
rida en los puestos desplazados. Un 
ejemplo típico es el de una imprenta de 
un periódico, donde 22 tipógrafos y co­
rrectores altamente calificados fueron 
desplazados por 10 trabajadores me­
nos calificados que manejan consolas 
con pantalla. 

Este fenómeno ya ha conducido a 
conflictos laborales en varios países, en-
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tre otros en Alemania Occiden tal y Gran 
Bretaña, En los Estados Unidos la intro­
ducción de un juego de computadoras 
por parte del "Washington Post" llevó a 
un prolongado conflicto con el sindicato 
de tipógrafos. 

Esta degradación profesional se da 
en todos aquellos casos, en los que pro­
cesos mecánicos son desplazados por 
procesos microelectrónicos. Esto suce­
de particularmente en la producción de 
aparatos de telex, máquinas de coser, re­
lojes, calculadoras y registradoras. Algo 

semejante ocurre respecto al trabajo de 
mantenimiento. El mantenimiento de 
instalaciones electrónicas resulta más 
sencillo que el de los aparatos electro­
mecánicos y requiere, por lo tanto, per­
sonal menos preparado. 

Por otra parte, en el campo de la 
computación la microelectrónica puede 
requerir una concentración de conoci­
mientos técnicos dentro de un número 
limitado de nuevos puestos de trabajo. 
La respectiva demanda se refiere princi­
palmente a los siguientes tres grupos: 

a)	 Conocimientos en construcción de 
máquinas, especialmente en el área 
electrónica; 

b)	 Conocimientos en lógica, sistema y 
"soft-ware"; 

c)	 Conocimientos generales en proce­
samiento de datos; 

Respecto a la creación de esos nue­
vos puestos de trabajo rxíste, sin embar­
go, una gran incógnita. Estos nuevos 
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puestos no se dan necesariamente en las 
empresas que disminuyen su personal. 

Otro posible efecto de la revolución 
del "chip" es que el deseo de incremen­
tar el aprovechamiento de las instalacio­
nes productivas conduzca a presiones 
para elevar el ritmo de trabajo. Además, 
en fábricas altamente automatizadas dis­
minuye el contacto social del trabaja­
dor. El trabajo casero, que se presta pa­
ra muchas operaciones de la microelec­
trónica aumentará el aislamiento del ser 
humano, especialmente de la mujer. Las 
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posibilidades de control del trabajo hu­
mano, que facilita la electrónica, ya con­
dujeron en 1978 a un serio conflicto sin­
dical en Dinamarca. Debido a la com­
plejidad de las nuevas instalaciones, és­
tas facilitarán también a las gerencias el 
que guarden importantes decisiones de 
índole económica y social, ya que ten­
derán a confundir a los no-conocedores 
de esta tecnología. 

La conclusión de todo esto es que 
para evitar 'conflictos sociales, empresa­
rios y sindicatos busquen soluciones a 
tiempo. Por ejemplo en Noruega se fir­
mó en 1975 un acuerdo entre el gremio 
de los empresarios y el gremio de sindi­
catos, que otorga a este último una am­
plia participación cuando una empresa 
decide introducir sistemas computaríza­
dos. 

GRANDES INCOGNITAS A 
CORTO PLAZO 

No obstante, la interrogante sigue 
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en pie: ¿Qué efectos tendrá la micro­
electrónica en la futura estructura eco­
nómica? . Algunos científicos opinan 
que el sector terciario, especialmente 
los sectores menos productivos de la 
administración pública y privada y las 
empresas de servicios, podrán absorber 
la mano de obra cesante. 

Pero una apreciación más escéptica 
está probablemente más cerca de la ver­
dad. Seguramente estos sectores podrán 
absorber a una parte de los cesantes, pe­
ro es poco probable que puedan dar tra­
bajo a todos. Habrá empresas, cuyos 
productos tienen incorporados elemen­
tos electrónicos, que experimentarán al­
tos crecimientos y que, por consiguien­
te, necesitarán más personal, pero habrá 
también casos de otras empresas que, 
pese al aumento de su producción, no 
podrán mantener todo su personal. 

Por esta raz6n algunos de los países 
altamente desarrollados, que ya cuentan 
con altas tasas de desempleo, no podrán 
reducir drásticamente las mismas y -al 
contrario- seguirán enfrentando la ame­
naza de un desempleo mayor. 

La microelectr6nica impactará tam­
bién sobre el comercio mundial y la di­
visión internacional de trabajo. Tratan­
do de superar la crisis económica; la 
competencia internacional se acentuará 
y los países industrializados intentarán 
mejorar su situaci6n aumentando sus ex­
portaciones. El resultado seguro será: 

que los países ricos se harán más ri­
cos y los pobres más pobres; 

que el orden secuencial de los paí­
ses industrializados sufrirá conside­
rables cambios. 

Los países en desarrollo serán los 
más afectados. Podrán adquirir sistemas 
microelectr6nicos en condiciones muy 
económicas, pero tendrán problemas 
con el inadecuado "soft ware" suminis­
trado por los países industrializados. El 
cam bio en la división internacional de 
trabajo perjudicará por lo tanto, a la ma­
yoría de los países en desarrollo. Aun­
que se concentren a aplicaciones senci­
llas de la microelectrónica, sus proble­
mas de empleo resultarán aun más difí­
ciles de manejar. 

En todo caso, el retraso de los paí­
ses en desarrollo en cuanto a equipo mi­
croelectrónico es enorme. De acuerdo 
con evaluaciones de expertos, los Esta­
dos Unidos, Japón y Europa Occidental 
monopolizan en términos de valor e183 
por ciento de los equipos de procesa­
miento de datos en 1978. Hasta 1988 el 
resto del mundo no dispondrá de más 

del 20 por ciento. Algunos grandes ban­
cos occidentales disponen de una mayor 
capacidad en computadoras que la In­
dia. 

Se preve que la brecha se va a dupli­
car entre 1978 y 1988. Además,en los 
países en desarrollo sólo una pequeña 
élite se beneficia probablemente de los 
equipos electr6nicos. La gran masa de 
la población no conoce ni sus ventajas ni 
sus consecuencias. En Africa la revolu­
ción del transistor ni siquiera ha empe­
zado. 

Todo esto demuestra que es urgen­
te corregir las tendencias actuales. En 
los países industrializados la revolución 
microelectrónica cambiará sin duda el 
significado del trabajo en la vida del 
hombre. Disminuirá el trabajo en unos 
casos y 10 eliminará en otros. Y surie la 
pregunta, con qué se sustituirá, lo que 
en el Norte se asocia con "el sentido de 
la vida" -el trabajo. Para la próxima ge­
neración, en 20 hasta 30 años, se plan­
teará el problema de un modo muy crí­
tico: ¿Quitará la automatización al 
hombre el chance de hacerse útil? La 
respuesta desde luego, es negativa. El 
hombre adecuadamente capacitado 
siempre encontrará empleo, aún en una 
estructura de empleo cambiada. 

Pero una consecuencia importante 
se visualiza claramente. La clase obrera 
tradicional -tal como predijo Marx- se 
reducirá o desaparecerá totalmente. El 
mismo destino le espera entre otros a los 
trabajadores agrícolas y al personal de 
oficina. 

Este desarrollo ya no se puede dete­
ner; una razón más, para analizar los 
efectos sociales de este proceso y tratar 
de encontrar soluciones para el desem­
pleo estructural que se avecina. 

Hay dos tipos de hombres que 
creen que tal previsión es innecesaria. 
Los unos -refiriéndose a la primera re­
volución industrial que también conlle­
vó amplios desplazamientos de mano de 
obra- sostienen que siempre se desarro­
llarán nuevas ramas productivas y de ser­
vicio capaces de absorber el excedente 
de la fuerza de trabajo. Los otros, aún 
más defensores del "laissez faire puro", 
recomiendan que todo debería dejarse al 
libre albedrío del desarrollo espontáneo. 
En último caso, el hombre moderno de­
bería decidir por sí mismo qué hacer 
con su tiempo ocioso. 

Pero tomar estas actitudes, nos po­
dría costar muy caro. El que hayamos 
podido superar los problemas estructu­
rales de la primera revolución industrial 
no es una garantía de que tendremos el 

mismo éxito ahora. Las diferencias en­
tre ambas son muy grandes. Por otra 
parte, no se trata de imponer a alguien 
algún nuevo objetivo para su vida, sino 
ofrecerle al hombre afectado por las mo­
dificaciones estructurales actuales, solu­
ciones alternativas, permitiéndole efec­
tuar una selección entre varias oportuni­
dades. 

Las perspectivas hablan un idioma 
muy claro. Si en los pr6ximos 40 has­
ta 50 años tendremos decenas o cente­
nares de millones de desempleados en 
los países industrializados, lo serán prin­
cipalmente las mujeres, las personas vie­
jas y enfermas, pero ante todo los jóve­
nes. Aceptando la tesis del espontaneís­
mo, los condenaríamos con toda seguri­
dad a la frustración, la patología social 
y la rebelión. El alcoholismo, la depen­
dencia de drogas, el crimen y la violen­
cia actuales son síntomas que apuntan 
en esta dirección. 

Una solución sería la "educación 
perpetua" adecuadamente orientada y 
diferenciada en la cual todos los hom­
bres deberían participar hasta su jubila­
ción. Esto le permitiría al hombre des­
plazado encontrar no sólo "un nuevo 
trabajo", sino a la vez "un nuevo senti­
do en la vida". Con ello nos acercaría­
mos al viejo ideal humanista, de crear 
un ''hombre universal", ampliamente 
educado y capaz de ganarse su vida en 
cualquier circunstancia. Pero esta so­
luci6n depende de la capacidad de la so­
ciedad de garantizar al hombre un ade­
cuado "standard" de vida. Sólo enton­
ces la sociedad podría pedirle con carác­
ter obligatorio una contrapartida, pare­
cida a la obligatoriedad escolar. 

Estas reflexiones plantean un asun­
to con toda claridad. Para resolver los 
problemas que encaramos, nos confron­
ta una inmensa tarea conceptual y orga­
nizativa. Al comienzo del siglo XXI 
el mundo será lo que hoy organicemos y 
planifiquemos. No hay tiempo que per­
der. 




